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HISTORIA JUDÍA, RELIGIÓN JUDÍA
EL PESO DE TRES MIL AÑOS

Israel Shahak

Traducción de
Juan Aranzadi y Celia Montolío

Israel Shahak (1933-2001) nació en Varsovia de padres judíos or-
todoxos y sionistas. Tras sobrevivir al internamiento en los campos
nazis de Poniatowo y Bergen-Pelsen, emigró a Palestina en 1948 y allí
se convirtió –según sus propias palabras– en «parte integral del esta-
blishment» del Estado de Israel. Hasta su jubilación fue profesor de
Química orgánica en la Universidad Hebrea de Jerusalén.

A través de conferencias y artículos en los más prestigiosos diarios
occidentales Shahak adquirió una notable presencia como intelectual
enfrentado a la política expansionista israelí, un enfrentamiento que se
intensificó a partir de la guerra de 1967 y la subsiguiente ocupación
israelí de Cisjordania y Gaza. Presidente desde 1970 de la Liga de De-
rechos Humanos y Cívicos, Shahak simultaneó la defensa práctica en
Israel de los derechos de todos los ciudadanos (judíos, cristianos, mu-
sulmanes, árabes, drusos, etc.) con la investigación histórica y la re-
flexión teórica sobre el sionismo y el judaísmo.
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Semblanza del autor

Juan Aranzadi y Celia Montolío

Cuando esperábamos recibir la definitiva confirmación de que Is-
rael Shahak estaba preparando un prólogo para la edición española de
su libro Jewish History, Jewish Religion, tarea para la que había mos-
trado su mejor disposición, la editorial inglesa Pluto Press nos comu-
nicó la triste noticia de que el día 2 de julio del 2001, a la edad de 68
años, había fallecido a consecuencia de una complicación de su dia-
betes. Como pobre sustitución de ese proyectado y ya imposible pró-
logo, nos ha parecido necesario ofrecer al lector español algunas
informaciones básicas acerca de la personalidad y la obra de un autor
cuya importancia para comprender el complejo conflicto de Oriente
Medio no cabe exagerar.

Israel Shahak nació el 28 de abril de 1933 en Varsovia, Polonia, el
vástago más joven de una familia próspera y cultivada de la clase media
judía. Su padre y su madre eran judíos ortodoxos que se hicieron sio-
nistas y dieron a sus hijos una esmerada educación tanto religiosa
como laica, en polaco y en hebreo, prohibiéndoles hablar yiddish.
Hasta tal punto llegaba la preocupación del padre por la educación
que, cuando la ocupación nazi de Polonia (1940) recluyó a la familia
en el ghetto de Varsovia, se esforzó por buscar para sus hijos hasta un
profesor de ajedrez.

La familia no tardó en desmembrarse: el hermano mayor de Israel
logró huir de Varsovia y se acabó incorporando a la Royal Air Force;
murió combatiendo en el Pacífico. Tras la represión nazi de la insu-
rrección del ghetto de Varsovia en la primavera de 1943, Israel Shahak
y sus padres fueron trasladados al campo de concentración de Ponia-
towo, del que su madre logró escapar junto con él, abriéndose paso
mediante sobornos hasta un registro para ciudadanos judíos de países
extranjeros; el padre, del que habían sido separados en Poniatowo,
«desapareció» para siempre.

La madre pagó para esconder a Israel durante un tiempo en el
seno de una familia católica pobre, pero, cuando ya no pudo seguir pa-
gando, madre e hijo volvieron a reunirse. Pronto fueron detenidos de
nuevo y enviados juntos, a finales de 1943, al campo de exterminio de
Bergen-Belsen. Aunque no llegaron a verse sometidos a los procedi-

9
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mientos de «selección» que llevaban a las cámaras de gas, Israel Sha-
hak siempre recordaría haber contemplado, a los 11 años, montones
de cadáveres desnudos arrastrados diariamente al crematorium. Israel
Shahak estaba al borde de la muerte por inanición cuando él, su madre
y el resto de supervivientes de Bergen-Belsen fueron liberados por las
tropas norteamericanas en abril de 1945.

En la breve rememoración de su infancia en Polonia bajo el na-
zismo que escribió para The New York Review of Books, Israel Shahak
se recuerda a sí mismo escuchando una conversación entre varios tra-
bajadores polacos durante los días que permaneció en el «lado gentil»
de Varsovia: discutiendo la situación, un joven defendía a los alema-
nes señalando que estaban limpiando Polonia de judíos, cuando otro
le interrumpió con la pregunta: «¿Acaso no son también seres huma-
nos?» Israel Shahak nunca olvidaría aquella frase: la defensa de los de-
rechos humanos de todas las personas, de cualquier etnia, religión o
condición social, fue el norte ético de su vida.

Otro acontecimiento de esos años que había de marcar su futuro
fue una «experiencia interior» que Shahak describe como una autén-
tica «conversión»: en 1946, a la edad de 13 años, decidió examinar
científicamente las pruebas a favor y en contra de la existencia de Dios,
convirtiéndose en consecuencia, desde entonces y para siempre, en un
racionalista ateo de estricta observancia.

En 1948 Shahak y su madre emigraron a Palestina cuando esta
estaba todavía bajo mandato británico, poco antes de la proclamación
del Estado de Israel. Rechazado inicialmente como voluntario para un
kibbutz por ser «demasiado debilucho», se fue convirtiendo poco a
poco en un ciudadano israelí modelo: logró vivir en un kibbutz; hizo
el servicio militar en un regimiento de élite; cumplió siempre con sus
obligaciones como reservista durante su vida adulta; estudió Ciencias
Químicas en la Universidad Hebrea de Jerusalén, donde se doctoró
en 1961; fue asistente, discípulo y amigo de Ernest Bergmann, direc-
tor de la Comisión de Energía Atómica de Israel; en suma, se convir-
tió, según sus propias palabras, en «parte integral del establishment
israelí»1.

El progresivo distanciamiento de Shahak respecto al establishment
israelí y el sionismo se inició en 1956, durante la guerra de Suez: «Fue
un gran shock descubrir que Ben Gurion había mentido, porque real-
mente creí, cuando el ejército me movilizó, que se trataba de una gue-

10

1 Cf. entrevista de Anne Joyce en Middle East Policy, junio de 1989.
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rra de defensa. Pero entonces llega él y dice que es una guerra para res-
tablecer el Reino de David y Salomón, y que el Sinaí no es parte de
Egipto. Vi que tendría que oponerme a esa idea mesiánica, y todavía
considero que es ese el rasgo principal de mi oposición a la política is-
raelí»2.

Los pasos siguientes fueron consecuencia de su «experiencia ame-
ricana» durante los dos años (1961-1963) que pasó en la Stanford
University de California haciendo trabajo postdoctoral en Química.
«Allí descubrí –explica Shahak– que, en contra de todo lo que me ha-
bían enseñado durante mi educación en Israel, los judíos americanos
ni eran anormales ni cultivaban forma alguna de perversidad o locura.
Yo había creído seriamente que los judíos que no vivían en una socie-
dad judía no podían ser normales y sanos. Eso es lo que los sionistas
enseñan e intentan hacer creer a los judíos. La educación judío-israelí
se basa todavía en la noción de que solo los judíos en la sociedad judía
de Palestina son seres humanos sanos, mientras que todos los demás
judíos son anormales o medio anormales. Los israelíes que emigran
también se perturban, según dice Rabin con frecuencia. En segundo
lugar, también me enseñaron a creer que todos los no-judíos son an-
tisemitas por naturaleza. Y puesto que yo no había visto muchos no-
judíos hasta 1961, cuando ya tenía 28 años, dado que la gente joven
tiende a creer lo que le enseñan, seguí creyéndolo incluso después de
1956, aunque con algunas reservas. Al poco de vivir en Estados Uni-
dos llegué rápidamente a la conclusión de que este segundo punto era
también una gran mentira. Por consiguiente, hasta hoy, mi oposición
básica al sionismo descansa en algo más profundo que en una reacción a
lo que el sionismo les está haciendo a los palestinos o a los árabes. Me ha-
bría opuesto al sionismo incluso si el Estado judío hubiera sido fundado
sobre una isla desierta que hubiera emergido de la nada en el océano, por-
que pienso que sus premisas básicas acerca de los judíos y de la raza hu-
mana en su totalidad son incorrectas. Mi actitud hacia los palestinos y
los árabes solo se formó después de 1967 y, para ser más precisos, fue
mi actitud hacia los árabes la que se formó primero»3.

Pese a su creciente rechazo al sionismo, Shahak nunca se planteó
vivir fuera de Israel, y en 1964, tras su breve periplo norteamericano,
volvió a su amada Jerusalén, ciudad en la que vivió hasta el final de sus
días, en cuya historia y arqueología se convirtió en un experto y en

11

2 Ibid.
3 Ibid. (Cursivas de los traductores.)
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cuya Universidad Hebrea impartió clases de Química Orgánica hasta
su retiro de la docencia en 1990. Una apreciable cicatriz en su rostro,
obtenida al rescatar a una alumna de las llamas que la rodeaban tras
una explosión producida en un laboratorio de química, se convirtió en
perenne testimonio de su dedicación docente y personal a sus estu-
diantes, que le correspondieron en sucesivas ocasiones eligiéndole
mejor profesor del año. Como científico hizo importantes contribu-
ciones a la investigación sobre el cáncer y como miembro del staff aca-
démico apoyó decididamente, desde los años sesenta, las luchas de los
estudiantes palestinos por lograr igualdad de derechos en la Universi-
dad. Después de 1967 participó activamente en las protestas contra el
encarcelamiento de estudiantes palestinos en virtud de las disposicio-
nes de detención administrativa establecidas por las leyes de emer-
gencia de la Defensa. Como diría más tarde su amigo Fouzi El-Asmar
–a quien Shahak apoyó cuando, bajo esas leyes de emergencia, fue pri-
mero encarcelado sin cargos y después mantenido en arresto domici-
liario–, fueron muchos los palestinos a quienes su ejemplo obligó a
«no generalizar nunca acerca de los judíos».

Christopher Hitchens añade un importante matiz: «Le respeta-
ban no solo por su consistente apoyo contra la discriminación, sino
también porque nunca se mostró condescendiente con ellos. Detestaba
el nacionalismo y la religión y no ocultó nunca su desprecio por el co-
dicioso entorno de Arafat»4. El componente ético de elemental digni-
dad y genuino reconocimiento mutuo que siempre presidió la
escrupulosa etiqueta con que Shahak trataba a los palestinos se refleja
a la perfección en la siguiente declaración a Christopher Hitchens des-
pués de 1967: «A partir de ahora solo me reuniré con portavoces pa-
lestinos fuera de nuestro país. Tengo algunas críticas severas que
presentarles. Pero no puedo hacerlo mientras estén viviendo bajo ocu-
pación y yo pueda “visitarles” como un ciudadano privilegiado»5.

La guerra de 1967 y la subsiguiente ocupación israelí de Cisjor-
dania y Gaza marca un punto de inflexión en la evolución política de
Shahak. En tanto que «miembro prominente del establishment israelí»,
explicó Shahak en 1989 (alegando como iluminadora prueba de esa
pertenencia que «a pesar de lo que he hecho y he dicho he sobrevivido,
y en Jerusalén, no en el exilio»), «conozco su mentalidad y sus inten-

12

4 Cf. Christopher Hitchens, «Israel Shahak, 1933-2001», The Nation, 23 de julio
de 2001.

5 Idem.
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ciones reales; por eso pude entender inmediatamente, después de
1967, que Israel pretendía quedarse con los territorios ocupados (“re-
dimidos” los llaman los sionistas mesiánicos) y que los Estados árabes
nunca se lo permitirían». «En 1967 –confiesa Shahak– no estaba se-
guro de que existiera el movimiento nacional palestino. Sin embargo,
hasta el día de hoy mi más fuerte oposición al sionismo y a la política
de Israel se basa en la relación global entre Israel y las naciones árabes
de Oriente Medio [...] Más adelante comprendí también que existía
el problema palestino, pero todavía pienso que el problema palestino no
es el punto clave de la situación en Oriente Medio. El meollo del asunto
es la voluntad israelí de dominar la totalidad de Oriente Medio. Los pa-
lestinos son solo las primeras víctimas»6. Ese dominio político y econó-
mico, que no implica necesariamente anexión territorial, lo buscaría
Israel –según Shahak en Open Secrets: Israeli Nuclear and Foreign Poli-
cies7– de modo directo e independiente y/o en estrecha colaboración
con Estados Unidos.

Pese a no considerar el problema palestino como el principal, Sha-
hak pronto llegaría a la conclusión de que «debe haber un Estado Pa-
lestino; puede llegar a nacer con un mínimo derramamiento de sangre
o con un máximo derramamiento de sangre, pero incluso si la Intifada
fuera derrotada –opinaba Shahak en 1989– eso solo provocaría un re-
traso»8.

En 1970 Shahak fue elegido presidente de la Liga de Derechos Hu-
manos y Cívicos, organización fundada en 1937 por judíos y árabes
para apoyar una huelga de hambre de prisioneros contra la administra-
ción colonial británica. Tras languidecer durante largos años, la Liga fue
revitalizada en los años sesenta para defender la larga lista de derechos
de los no-judíos sistemáticamente violados por el Estado de Israel: li-
mitaciones a la libertad de pensamiento y de expresión, ordenanzas res-
trictivas sobre el acceso a la propiedad de la tierra, retribuciones
desiguales, restricciones laborales y de movimiento, confiscaciones de
tierras, destrucciones de casas, encarcelamientos y arrestos domiciliarios
sin cargos bajo legislación de emergencia, tortura de prisioneros, casti-
gos colectivos, homicidios, discriminaciones en la educación, limita-
ciones de la actividad política, privaciones de la ciudadanía, etcétera.

13

6 Cf. Middle East Policy, n.º 29, julio 1989.
7 Pluto Press, London, 1997.
8 Cf. Richard H. Curtiss, «Dr. Israel Shahak. Personality», en Washington Report On

Middle East Affairs, junio 1989, p. 19.
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Su actividad en defensa de los derechos humanos y cívicos de todos
en Israel obligó a Shahak a profundizar su conocimiento de la socie-
dad israelí y le hizo acceder a una ingente cantidad de información
desconocida fuera de Israel. «Por supuesto –explicaba en 1989–, como
presidente de la Liga tengo el deber de dedicar la mayor parte de mi
tiempo a luchar contra las violaciones de los derechos humanos, pero
también tengo el deber, como ser humano racional, de no olvidar el
problema básico»9. Y para Shahak el problema básico, del que deriva
la opresión de los palestinos y la voluntad de dominio de Israel en
Oriente Medio, es el carácter sionista del Estado judío.

Uno de los puntos de la plataforma electoral de Shahak para ac-
ceder a la presidencia de la Liga fue el compromiso de «decir fuera de
Israel cualquier cosa que se diga dentro de Israel», rompiendo así un
doble tabú: el tabú sionista que considera «dar armas a los enemigos
de Israel» el difundir «fuera» las críticas que se toleran «dentro» y el
tabú rabínico que excomulga y castiga –con la muerte incluso– al judío
que da a los gentiles información que pueda perjudicar a la comuni-
dad judía.

Israel Shahak se dio cuenta desde muy pronto, desde principios de
los setenta, de lo poco conocidas que eran fuera del país las violaciones
por el Estado israelí de los derechos humanos de los no-judíos en ge-
neral y de los palestinos en particular, y decidió esforzarse por remediar
esa falta de información. Así describe Norton Mezvinsky, el historiador
judío-norteamericano que colaboró estrechamente con él en esa tarea10,
los motivos y objetivos de Shahak: «Cuando nos encontramos por pri-
mera vez en Jerusalén a finales de 1971, insistió en ese punto (la falta
de información fuera de Israel, especialmente en Estados Unidos) y ar-
gumentó que la difusión de información podía ayudar mucho en la
lucha por los derechos humanos de los palestinos. Creía que si más
norteamericanos conocieran los hechos algunos de ellos podrían sen-
tirse impulsados a protestar. Si aquellos norteamericanos que ya se sen-
tían concernidos por el compromiso con los palestinos estuvieran mejor
preparados y armados con más información, podrían ser más efectivos
en su intento de influir en otros. Todo ello, esperaba, podría llevar a que
más norteamericanos protestaran contra lo que estaba haciendo el go-

14

9 Cf. Anne Joyce, op. cit.
10 Norton Mezvinsky, profesor de historia en la Central Connecticut State Uni-

versity, es coautor, con Israel Shahak, del libro Jewish Fundamentalism in Israel, Pluto
Press, London, 1999.

HISTORIA JUDIA-00A:Maquetación 1  13/4/16  12:30  Página 14



bierno israelí, lo cual podría llevar al gobierno de Estados Unidos a
poner objeciones a algunas de las acciones del gobierno israelí y po-
dría, de rebote, influir en que el gobierno israelí moderase al menos,
aunque no suprimiese por completo, algunos aspectos de su opresión.
E incluso aunque todo esto no fueran más que buenos deseos que no
produjeran los resultados anhelados, el suministro de información po-
dría ser en sí mismo de valor. Me mostré de acuerdo con sus análisis y
decidimos actuar juntos. Nuestra campaña de difusión de información
en Estados Unidos comenzó activamente con una primera gira de con-
ferencias que organicé para Israel Shahak en 1972. Después vendrían
más giras, organizadas por mí y por otros, en las décadas de los setenta
y de los ochenta y en los primeros noventa. Durante estas giras dio con-
ferencias a distintos grupos en universidades, iglesias y otras organiza-
ciones e instituciones. También se entrevistó en privado con numerosas
personas, incluyendo algunos miembros del Congreso y del Departa-
mento de Estado. En sus charlas, Israel Shahak subrayaba una y otra vez
cómo el gobierno israelí denegaba a los ciudadanos palestinos, no-ju-
díos, del Estado judío ciertos derechos reservados a los judíos, y cómo
los palestinos que vivían en los territorios ocupados y que no eran ciu-
dadanos eran tratados aún peor»11.

No obstante, quizá la tarea con mayor trascendencia que realizó
Shahak en su campaña de difundir información fue la distribución re-
gular en Estados Unidos de traducciones inglesas de artículos crucia-
les publicados en la prensa israelí escrita en hebreo. Sufragadas por
instituciones como el National Council of Churches of Americans for
Middle East Understanding, unas pocas publicaciones –como Swasia
y Washington Report on Middle East Affairs– publicaron desde media-
dos de los ochenta los artículos seleccionados, traducidos y comenta-
dos por Shahak. Entre 1988 y 1997 Frank Collins, con el apoyo del
editor del Washington Report Richard H. Curtis, distribuyó a una cre-
ciente lista de suscriptores esas selecciones bajo el título de Transla-
tions from the Hebrew Press. Ese mismo origen tiene el Informe de la
Liga Israelí por los Derechos Humanos y Cívicos titulado Report:
Human Rights Violations during the Palestinian Uprising 1988-89, edi-
tado en Estados Unidos por Mezvinsky.

No contento con ello, Shahak hizo un abundante uso de Internet
para difundir información: «Año tras año –escribe Alexander Cock-

15

11 Norton Mezvinsky, «Israel Shahak (1933-2001)», en The Washington Report on
Middle East Affairs, agosto/septiembre de 2001.
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burn– aquellos que estaban en la lista de corresponsales electrónicos
de Shahak podían obtener, cada pocas semanas, un paquete de unas
seis apretadas páginas escritas a un espacio con sus traducciones de la
prensa israelí en lengua hebrea, salpicadas con sus propios comenta-
rios acerbos y, con frecuencia, eruditamente divertidos. Cada paquete
se concentraba habitualmente en un tema, como la demolición de
casas palestinas por los israelíes o la corrupción en el IDF o el Mossad.
Leerlas suponía no solo acceder a informaciones enteramente inacce-
sibles en cualquier publicación de lengua inglesa, sino también darse
cuenta de que en periódicos de lengua hebrea como Ha’aretz y Yediot
Ahronot había honorables periodistas y editores que no tenían ningún
problema para escribir y publicar material que desacreditaba por com-
pleto las “verdades oficiales” de Israel tal y como las reciclan amable-
mente los chicos de la prensa occidental en Jerusalén y Tel Aviv. Estos
periodistas podrían haber contratado traductores o incluso haber
aprendido hebreo, pero no lo hicieron»12.

Entre aquellos cuyos análisis de los problemas políticos de
Oriente Medio se beneficiaron de la correspondencia regular con Is-
rael Shahak y de sus recopilaciones de artículos de la prensa hebrea se
encuentran Noam Chomsky y Edward Said. Chomsky, él mismo de
ascendencia judía, conocedor «desde dentro» del hebreo, del judaísmo
y del sionismo13, reconoce esa deuda en una nota de uno de los libros
mejor informados sobre Oriente Medio, The Fateful Triangle: «Me
he apoyado extensamente en la obra de concienzudos y valientes pe-
riodistas israelíes que han alcanzado y mantenido niveles bastante
inusuales en la exposición de hechos desagradables acerca de su pro-
pio gobierno y sociedad. Mi experiencia es que no hay nada compa-
rable en otros países [...] Estoy en deuda con varios amigos israelíes,
especialmente con Israel Shahak, por haberme suministrado una gran

16

12 Alexander Cockburn, «Remembering Israel Shahak», en Left Coast, 13 de julio
del 2001. Alexander Cockburn fue editor del Times Literary Supplement y de New Sta-
tesman antes de pasar a residir permanentemente en Estados Unidos en 1973. Durante
los años ochenta fue columnista regular de The Wall Street Journal.

13 Descendiente de judíos emigrados a Estados Unidos tanto por el lado paterno
como por el materno, Noam Chomsky es también, en menor medida que Shahak, al-
guien que ha llegado a posiciones críticas con el sionismo y con la política del Estado
de Israel a partir de su conocimiento, en buena medida, «desde dentro». Su padre fue
un prestigioso profesor de hebreo y persona prominente en la comunidad judía norte-
americana, y el primer trabajo lingüístico publicado por Noam Chomsky versó sobre
la Morfosintaxis del hebreo moderno. Poco después de casarse contempló la posibilidad
de irse a vivir a Israel y residió durante algún tiempo en un kibbutz.
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cantidad de material proveniente de esas fuentes, así como esclarece-
dores comentarios»14.

En cuanto a Edward Said, cuyos análisis enraízan, como los de
Shahak, en una trágica experiencia personal del problema de Oriente
Medio –aunque vivida, en este caso, desde el otro lado, desde el lado
palestino y la condición de exiliado–, véase, además de lo que dice en
su Prólogo a esta obra, lo que recoge en la «Nota Bibliográfica» de The
Question of Palestine: «Sin duda alguna, el material más impresionante
proviniente de Israel procede de un hombre, el profesor Israel Shahak
[...] Traduce artículos, ofrece detallados estudios realizados por él
mismo y organiza campañas de defensa de los derechos humanos en
Israel y en los territorios ocupados. Sus materiales (The Shahak Pa-
pers) se pueden obtener en la Palestine Human Rights Campaign,
1322 18th Street NW, Washington DC 20036; una sola entrega (ba-
sada en lo que ocurre durante unas tres semanas) tiene más valor que
lo que una combinación cualquiera de periódicos occidentales pueda
ofrecer a sus lectores en una década»15.

Sobre esta sorprendente paradoja de que la prensa en hebreo dis-
cuta libremente lo que la prensa en inglés omite o censura, merece la
pena recoger lo que Shahak y Mezvinsky escriben, en Jewish Funda-
mentalism in Israel, sobre idéntico fenómeno en el caso de los libros:
«Creemos que la gran mayoría de los libros sobre judaísmo y sobre Israel,
especialmente los publicados en inglés, falsifican su tema central. La fal-
sificación es a veces resultado de una mentira explícita, pero con más
frecuencia se debe a la omisión de hechos importantes que pueden crear
lo que los autores consideran una visión negativa de lo que tratan.
Muchos de los libros que encajan en esta categoría son comparables a
gran parte de la literatura producida en los sistemas totalitarios, ya
sean religiosos o seculares y estén o no materializados en un Estado.
No negamos que haya libros sobre Israel y el judaísmo publicados en
inglés que tengan valor; pueden contener, y con frecuencia contienen,
información correcta y valiosa. Hay libros sobre la URSS bajo Stalin
o sus sucesores escritos por estalinistas, libros sobre Irán escritos por
seguidores de Jomeini y libros sobre el fundamentalismo cristiano es-
critos por sus seguidores que a menudo contienen información co-
rrecta y de valor. Hay muchos otros ejemplos análogos. Lo que

17

14 Noam Chomsky, The Fateful Triangle. The United States, Israel and the Palesti-
nians, South and Press, Cambridge, Massachusetts, 1999, p. 3.

15 Edward Said, The Question of Palestine, Vintage Books, New York, 1992, p. 247.
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habitualmente convierte tales libros en indignos de confianza no es
tanto las mentiras cuanto las omisiones deliberadas. Por lo que se refiere
al judaísmo y a Israel las omisiones son más descaradas y numerosas en li-
bros publicados en inglés fuera de Israel de lo que lo son en la literatura
israelí en hebreo. Las omisiones pertinentes para nuestro tema del fun-
damentalismo judío se producen por las mismas apologéticas razones
que las omisiones literarias en cualquier sistema totalitario. La infor-
mación libremente disponible en hebreo puede y debe ser usada para co-
rregir la apología por omisión en inglés. La cobertura en hebreo del
fundamentalismo judío es más completa y no se ve oscurecida por
omisiones porque, como muestra nuestro libro, el fundamentalismo
judío plantea una amenaza inmediata a las creencias y al estilo de vida
de una mayoría de los judíos israelíes. El fundamentalismo judío, si acre-
cienta su poder, podría destruir la democracia israelí; este peligro no
existe en la diáspora, donde los judíos, aun cuando soporten los peo-
res aspectos del fundamentalismo judío, se benefician de la democra-
cia y del pluralismo. En nuestra opinión, el Estado de Israel tiene
defectos cuya causa ha sido y sigue siendo la naturaleza del sionismo
y la influencia, tanto abierta como oculta, del fundamentalismo judío.
Cambiar la realidad actual del Estado de Israel por un Estado judío
fundamentalista de la variedad haredi o de la variedad mesiánica crea-
ría una situación aún peor para los judíos, para los palestinos y quizá
para todo el Oriente Medio. Creemos que nuestro libro, basado sobre
todo en fuentes hebreas, señala correctamente este peligro por primera
vez en inglés»16.

Esa libertad de la prensa escrita en hebreo es uno de los muchos
testimonios de algo que Shahak nunca tuvo inconveniente alguno en
reconocer: «Israel es todavía una democracia para judíos», le explicaba
en 1989 a Richard H. Curtiss17. Pero precisamente por ser una de-
mocracia solo para judíos, Israel no es –para Shahak– una democracia.
No es, al menos, una democracia tal y como Shahak entiende la de-
mocracia: como un Estado que respeta los derechos humanos y cívi-
cos de todos, con igualdad ante la ley y sin discriminaciones por
motivos de raza, religión, etnia o cultura.

Y en opinión de Shahak, a medida que la política racista del Es-
tado de Israel hacia los palestinos se intensifica, a medida que la ocu-

18

16 Israel Shahak y Norton Mezvinsky, Jewish Fundamentalism in Israel, Pluto Press,
London, 1999, «Note on Bibliography and Related Matters», pp. 150-151.

17 Richard H. Curtiss, Washington Report On Middle East Affairs, junio 1989.
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pación del territorio palestino busca y encuentra legitimación en la
ideología mesiánica del Gran Israel y de la «redención de la tierra
judía» –con lo que ello implica de aumento del poder y la influencia
del fundamentalismo judío y de los rabinos–, Israel corre un serio pe-
ligro de dejar de ser una democracia incluso para los judíos. «Israel no
puede seguir siendo un Estado judío, una democracia y un poder ocu-
pante. La discusión en la actualidad (1989) es acerca de cuál de esos
tres elementos incompatibles debería retener Israel»18.

Acerca de las relaciones entre democracia y racismo, Alexander
Cockburn recuerda una ilustrativa comparación entre Israel y Estados
Unidos con la que Shahak acostumbraba a provocar a su auditorio
norteamericano: «Pienso que sería bueno para los americanos que se
preguntaran una vez al año si los Estados Unidos eran una democra-
cia antes de 1865, es decir, antes de la abolición constitucional de la
esclavitud. La situación del Estado de Israel y de los territorios ocu-
pados por él es bastante análoga. Del mismo modo que la situación de
los territorios ocupados recuerda la del Sur antes de 1865, así también
la situación dentro del Estado de Israel recuerda la de numerosos es-
tados de Estados Unidos hace unos 50 o 60 años, cuando el racismo
era popular y cuando el muy influyente Ku Klux Klan hacía y desha-
cía políticos, al modo en que Gush Emunim lo hace actualmente en
Israel»19.

¿Desde qué presupuestos políticos o ideológicos realiza sus críti-
cas Shahak? ¿Qué teorías sociales o políticas postula o defiende? «No
tenía héroes ni dogmas ni fidelidades de partido –escribe Christopher
Hitchens–. De tener que aceptar algún modelo intelectual, este ha-
bría sido Espinosa»20, autor sobre el que Shahak estaba preparando un
libro cuando murió. De ascendencia judía («marrana» por más señas),
excomulgado por los rabinos, expulsado de la sinagoga y de la comu-
nidad judía, iniciador de la crítica histórica de la Biblia, racionalista in-
sobornable y demócrata radical, Espinosa es sin duda –en todos y cada
uno de esos rasgos– el hombre y el filósofo con quien más se identi-
ficó Shahak.

«Un liberal a la antigua usanza»21, Shahak fue también influido, en
menor medida, por otro filósofo que tampoco se sintió obligado por

19

18 Idem.
19 Alexander Cockburn, «Remembering Israel Shahak», Left Coast, 13 de julio de 2001.
20 Christopher Hitchens, op. cit.
21 Elfi Pallis, The Guardian, 6-7-2001.

HISTORIA JUDIA-00A:Maquetación 1  13/4/16  12:30  Página 19



su reconocida ascendencia judía a profesar o suscribir ni el judaísmo
ni el sionismo: Karl Popper, el Popper de La sociedad abierta y sus ene-
migos. Para Shahak la sociedad judía del ghetto, las comunidades judías
cohesionadas en torno al imperio de la Torá y el poder de los rabinos
–que inspiran el modelo de sociedad que los sionistas mesiánicos y los
fundamentalistas judíos intentan con creciente éxito restaurar en Is-
rael–, son el ejemplo más acabado y perfecto de lo que Popper en-
tiende por sociedad cerrada y totalitaria.

En consecuencia, «para Shahak la liberación del pueblo judío era
un aspecto de la Ilustración e implicaba su propia autoemancipación
con respecto a la vida del ghetto y con respecto al control clerical de los
rabinos, no menos que con respecto al antiguo prejuicio “gentil”. De
ello se deriva naturalmente que los judíos no deberían nunca traficar
con supersticiones o mitos raciales; es muchísimo lo que se exponen
a perder con la tolerancia de tales basuras. Y ni siquiera es preciso decir
que no cabe alegar ninguna excusa defendible a la denegación por los
judíos de los derechos humanos de otros»22.

Shahak nunca abandonó Israel, siempre vivió en Jerusalén y siem-
pre proclamó que sus críticas al Estado de Israel perseguían la defensa
de los intereses de sus ciudadanos y la liberación de los judíos iniciada
con la Ilustración. Ello no impidió que sus críticas del sionismo y del
fundamentalismo judío llevaran a sus enemigos y detractores a adju-
dicarle el socorrido diagnóstico de «autoodio judío». A quienes bus-
caban desautorizarle calificándole de «judío que se odia a sí mismo»,
Shahak les recordaba algo de lo que tuvo, desgraciadamente, conoci-
miento de primera mano: «Esa es una expresión nazi. Los nazis califi-
caban a los alemanes que defendían los derechos de los judíos como
alemanes que se odian a sí mismos»23.

20

22 Idem.
23 Citado en Richard H. Curtiss, op. cit.
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Prólogo a la primera edición inglesa de 1994

Gore Vidal

En algún momento a finales de los años cincuenta, aquel cotilla
de talla mundial e historiador esporádico que fue John F. Kennedy me
contó que, en 1948, Harry S. Truman había sido prácticamente aban-
donado por todos cuando emprendió la carrera presidencial. Enton-
ces, un sionista norteamericano le llevó dos millones de dólares en
metálico, en una maleta, al tren en el que viajaba haciendo su campaña
relámpago. «Ese es el motivo de que nuestro reconocimiento de Israel
se llevase a cabo tan aprisa.» Como ni Jack ni yo éramos antisemitas
(a diferencia de su padre y de mi abuelo), nos lo tomamos como una
divertida anécdota más sobre Truman y la serena corrupción de la po-
lítica de Estados Unidos.

Por desgracia, el apresurado reconocimiento de Israel como Es-
tado ha traído cuarenta y cinco años de mortífera confusión, y la des-
trucción de lo que los compañeros de viaje sionistas pensaron que sería
un Estado pluralista, un hogar para la población nativa de musulma-
nes, cristianos y judíos, así como futuro hogar de pacíficos inmigran-
tes judíos europeos y americanos, incluso de aquellos que fingían creer
que el gran agente inmobiliario de los cielos les había dado, en perpe-
tuidad, las tierras de Judea y Samaría. Puesto que muchos de los in-
migrantes eran buenos socialistas en Europa, dimos por hecho que no
permitirían que el nuevo Estado se convirtiera en una teocracia, y que
los palestinos nativos podrían vivir con ellos de igual a igual. Estaba
escrito que no habría de ser así. No voy a enumerar las guerras y tri-
bulaciones de esa infeliz región. Pero sí diré que la precipitada inven-
ción de Israel ha envenenado la vida política e intelectual de Estados
Unidos, el insólito patrocinador de Israel.

Insólito, porque no ha habido en la historia de Estados Unidos
ninguna otra minoría que se haya apropiado de tanto dinero de los
contribuyentes norteamericanos con el fin de invertirlo en una «pa-
tria». Es como si al contribuyente se le hubiese obligado a apoyar al
Papa en su reconquista de los Estados papales simplemente porque un
tercio de nuestro pueblo es católico-romano. De haberse intentado,
habría habido un gran revuelo y el Congreso habría dicho que no.
Pero una minoría religiosa de menos del dos por ciento ha comprado

21
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o intimidado a setenta senadores (los dos tercios necesarios para ven-
cer un improbable veto presidencial), disfrutando a la vez del apoyo de
los medios de comunicación.

En cierto sentido, no puedo por menos de admirar cómo el
lobby de Israel se ha encargado de asegurarse de que miles de millo-
nes de dólares, año tras año, se dediquen a convertir a Israel en un
«baluarte contra el comunismo». De hecho, ni la URSS ni el comu-
nismo tuvieron jamás una gran presencia en la región. Lo que Esta-
dos Unidos consiguió fue que el otrora amistoso mundo árabe se
nos pusiera en contra. Mientras tanto, la mala información acerca de
lo que está ocurriendo en Oriente Medio ha ido en aumento, y la
principal víctima de estas mentiras chabacanas –aparte del contri-
buyente norteamericano– es el conjunto de los judíos de Estados
Unidos, acosado constantemente por terroristas tan profesionales
como Begin y Shamir. Peor aún, con unas pocas excepciones hon-
rosas, los intelectuales judío-norteamericanos abandonaron el libe-
ralismo en favor de una serie de alianzas enloquecidas con la derecha
(antisemita) cristiana y con el complejo industrial del Pentágono.
En 1985, uno de ellos escribió alegremente que cuando aparecieron
los judíos en la escena americana «la opinión liberal y los políticos
liberales resultaron tener actitudes de mayor simpatía y sensibilidad
hacia los asuntos judíos», pero que ahora a los judíos les convenía
aliarse con los fundamentalistas protestantes porque, al fin y al cabo,
«¿tiene sentido que los judíos se aferren, dogmática, hipócritamente,
a sus opiniones de antaño?». En ese momento la izquierda ameri-
cana se dividió y a aquellos de nosotros que criticamos a nuestros
antiguos aliados judíos por su insensato oportunismo se nos recom-
pensó de inmediato con los epítetos rituales de «antisemita» o de
«judío que se odia a sí mismo».

Por fortuna, la voz de la razón está viva y coleando, y precisamente
en Israel. Desde Jerusalén, Israel Shahak no deja nunca de analizar no
solo la funesta política actual de Israel, sino el propio Talmud y el
efecto de la tradición rabínica en su totalidad sobre un pequeño Estado
que el rabinato de extrema derecha pretende convertir en una teocra-
cia exclusivamente para judíos. Llevo años leyendo a Shahak. Tiene la
capacidad de un escritor satírico para localizar las confusiones que hay
en toda religión que intenta racionalizar lo irracional. Descubre con
el ojo de lince de un erudito las contradicciones textuales. Es una de-
licia leer lo que escribe sobre el doctor Maimónides, aquel gran odia-
dor de gentiles.

22
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Sobra decir que las autoridades de Israel condenan a Shahak. Pero
poco cabe hacer contra un profesor de química retirado que nació en
Varsovia en 1933 y pasó su infancia en el campo de concentración de
Belsen. En 1945 fue a Israel1; sirvió en el ejército israelí; no se hizo
marxista en los años en que estaba de moda. Era, y sigue siéndolo, un
humanista que detesta el imperialismo, ya sea en nombre del Dios de
Abraham o en el de George Bush. Del mismo modo, se enfrenta con
gran ingenio y erudición a la veta totalitaria del judaísmo. Como un
eruditísimo Thomas Paine, Shahak ilustra el panorama que tenemos
ante nosotros, así como la larga historia que tenemos a nuestras es-
paldas, y de esta manera continúa razonando, año tras año. Sin duda,
quienes le presten atención serán más sabios y –me atrevo a decir–
mejores. Es el más reciente, por no decir el último, de los grandes pro-
fetas.

23

1 Gore Vidal se equivoca aquí doblemente: en 1945 aún no existía el Estado de Is-
rael, y Shahak, junto con su madre, no emigró a Palestina hasta 1948, cuando todavía
era mandato británico y el Estado de Israel no había sido aún establecido por la ONU.
[N. de los T.].
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Prólogo a la segunda edición inglesa de 1997

Edward Said

Israel Shahak, profesor emérito de química orgánica en la Unver-
sidad Hebrea de Jerusalén, es una de las personalidades más extraor-
dinarias del Oriente Medio contemporáneo. Le conocí e inicié una
correspondencia regular con él hace casi veinticinco años, tras la gue-
rra de 1967 primero y luego tras la guerra de 1973. Nació en Polonia
y logró sobrevivir y escapar de un campo de concentración nazi, tras
lo cual llegó a Palestina inmediatamente al término de la Segunda
Guerra Mundial. Como todos los jóvenes israelíes de la época, sirvió
en el ejército y durante muchos años siguió haciéndolo en calidad de
militar reservista durante una breve temporada cada verano, tal y como
exige la ley israelí. Dueño de un intelecto poderoso, implacablemente
inquisitivo y sagaz, Shahak se dedicó a su carrera de destacado profe-
sor universitario e investigador en química orgánica –sus estudiantes
le nombraron con frecuencia mejor profesor, y recibió premios a su
labor académica–, y al mismo tiempo empezó a ver por sí mismo lo
que el sionismo y las prácticas del Estado de Israel suponían de sufri-
mientos y penurias no solo para los palestinos de Cisjordania y Gaza,
sino también para la abundante población no-judía (es decir, la mi-
noría palestina) que no se marchó a raíz de la expulsión de 1948, aque-
llos que se quedaron y se convirtieron después en ciudadanos israelíes.
Esto le fue llevando a una investigación sistemática de la naturaleza del
Estado de Israel, de su historia y de sus discursos ideológicos y políti-
cos; pronto descubrió que todo ello era desconocido por la mayoría de
los no-israelíes, sobre todo por los judíos de la Diáspora para quienes
Israel era un Estado maravilloso, democrático y milagroso que mere-
cía un apoyo y una defensa incondicionales.

Después reinstauró y fue durante varios años presidente de la Liga
Israelí de Derechos Humanos, un grupo relativamente pequeño de
personas con ideas afines que pensaban que los derechos humanos de-
bían ser los mismos para todo el mundo, no solo para los judíos. Fue
en este contexto concreto donde por vez primera tuve conocimiento
de su trabajo. Lo que distinguía inmediatamente las posturas políticas
de Shahak de las de la mayor parte del resto de «palomas» judíos, is-
raelíes y no israelíes, era que solo él declaraba la verdad sin adornos,

25
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sin tener en cuenta si esa verdad, expresada lisa y llanamente, podría
no ser «buena» para Israel o para los judíos. Era profundamente, y yo
diría que agresiva y radicalmente, no-racista y antirracista en sus es-
critos y declaraciones públicas; había un estándar, y solo uno, para
evaluar las infracciones contra los derechos humanos, así que no im-
portaba si los judíos israelíes se pasaban la mayor parte del tiempo ata-
cando a palestinos, ya que él, en tanto que intelectual, tenía que dar
testimonio contra esos ataques. No es ninguna exageración decir que
su adhesión a esta postura fue tan estricta que muy pronto se convir-
tió en un hombre extremadamente impopular en Israel. Recuerdo que
hace unos quince años se le declaró muerto, a pesar de que, por su-
puesto, estaba vivo y coleando; el Washington Post informó de su
«muerte» en un artículo y, tras visitar el periódico para demostrar que
no estaba «muerto», Shahak contó con regocijo a sus amigos que su vi-
sita no tuvo el menor efecto sobre el Post, ¡que jamás ha publicado
una rectificación! Así que para algunas personas sigue «muerto», ilu-
sión esta que revela lo incómodos que hace sentirse a los «amigos» de
Israel.

También habría que decir que el modo que tiene Shahak de con-
tar la verdad siempre ha sido riguroso e inflexible. No hay en ello nada
seductor, ningún intento de contarla de modo «bonito», ningún es-
fuerzo se invierte en que la verdad resulte de alguna manera agradable
o explicable. Para Shahak, matar es asesinar es matar es asesinar: su
estilo consiste en repetir, impactar, incitar a perezosos e indiferentes a
ser vivamente conscientes del dolor humano del que tal vez sean res-
ponsables. A veces Shahak ha molestado y enfadado a la gente, pero
esto forma parte de su personalidad y, hay que añadir, de su sentido
de misión. Junto con el fallecido profesor Yehoshua Leibowitch, un
hombre al que admiraba profundamente y con quien a menudo tra-
bajó, Shahak suscribió la expresión «judeo-nazi» para caracterizar mé-
todos utilizados por los israelíes para someter y reprimir a los
palestinos. Pero nunca dijo ni escribió nada que no descubriese por sí
mismo, que no viese con sus propios ojos, que no experimentase di-
rectamente. La diferencia entre él y la mayoría de los demás israelíes
fue que estableció los vínculos entre el sionismo, el judaísmo y las
prácticas represivas contra los «no-judíos»: y, naturalmente, sacó las
conclusiones.

Una buena parte de lo que escribe ha tenido la función de desve-
lar la propaganda y las mentiras como lo que son. Israel es un caso
único en el mundo en cuanto a las excusas que se han dado a su favor:

26
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los periodistas, o bien no ven o bien no escriben lo que saben que es
cierto por miedo a las listas negras o a las represalias; figuras políticas,
culturales e intelectuales, sobre todo en Europa y en Estados Unidos,
se desviven por elogiar a Israel y cubrirla de mayores glorias que a cual-
quier otra nación sobre la faz de la tierra, a pesar de que muchos de
ellos sean conscientes de las injusticias del país. Nada dicen de estas.
El resultado es una cortina de humo ideológica que, más que ningún
otro individuo, Shahak se ha esforzado por disipar. Víctima y super-
viviente del Holocausto, conoce el significado del antisemitismo. Pero,
a diferencia de la mayoría, no permite que los horrores del Holocausto
sirvan para manipular la verdad de lo que en nombre del pueblo judío
ha hecho Israel a los palestinos. Para él, el sufrimiento no es propie-
dad exclusiva de un grupo de víctimas; en vez de eso, debería ser, pero
pocas veces lo es, la base para humanizar a las víctimas, haciendo que
a ellas incumba no causar sufrimiento del mismo tipo que ellas han pa-
decido. Shahak ha advertido a sus compatriotas que no se olviden de
que haber soportado una atroz historia de antisemitismo no les da de-
recho a hacer lo que les plazca sencillamente por haber sufrido. No es
extraño, por tanto, que haya sido tan impopular, pues al decir seme-
jantes cosas ha minado moralmente las leyes y las prácticas políticas de
Israel hacia los palestinos.

Shahak va todavía más allá. Es un secularista absoluto e inque-
brantable en lo que a la historia humana se refiere. Con esto no quiero
decir que esté en contra de la religión, sino más bien que está en con-
tra de la religión como modo de explicar los acontecimientos, justifi-
car políticas irracionales y crueles, magnificar a un grupo de
«creyentes» a costa de los otros. Lo que también es sorprendente es
que Shahak no es, hablando con propiedad, un hombre de izquier-
das. En muchísimos sentidos es muy crítico con el marxismo, y re-
monta sus principios a los librepensadores, a los liberales y a valientes
intelectuales públicos europeos como Voltaire y Orwell. Lo que le
vuelve aún más formidable en cuanto defensor de los derechos pales-
tinos es que no sucumbe ante la idea sentimental de que puesto que
los palestinos han sufrido bajo Israel hay que excusarlos por sus locu-
ras. Lejos de ello, Shahak siempre ha sido muy crítico con la dejadez
de la OLP, con su ignorancia de Israel, su incapacidad para oponérsele
resueltamente, sus chapuceros arreglos y su culto a la personalidad;
con su falta general de seriedad. También se ha expresado con energía
contra las muertes por venganza u «honor» de mujeres palestinas, y
siempre ha sido un firme defensor de la liberación feminista.
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Durante los años ochenta, cuando se puso de moda que los inte-
lectuales palestinos y unos cuantos oficiales de la OLP buscasen el
«diálogo» con los palomas israelíes de Paz Ahora, el Partido Laborista
y Meretz, Shahak fue automáticamente excluido. Por un lado, era su-
mamente crítico con los israelíes partidarios de la paz: por sus com-
promisos, por su vergonzosa práctica de presionar a los palestinos y no
al gobierno israelí para obtener cambios en su política, por su re-
nuencia a desembarazarse de la coacción de que hay que «proteger» a
Israel absteniéndose de decir nada crítico sobre él a no-judíos. Por otro
lado, jamás fue un político: sencillamente, no creía en las poses y los
circunloquios a los que siempre estaban dispuestas a entregarse las per-
sonas con ambiciones políticas. Luchaba por la igualdad, la verdad, la
paz y el diálogo auténticos con los palestinos: los palomas oficiales de
Israel luchaban por arreglos que hicieran posible el tipo de paz que
culminó en Oslo, y que Shahak fue uno de los primeros en denunciar.
Yo, sin embargo, hablando como palestino, siempre me avergoncé de
que los activistas palestinos que estaban ansiosos por dialogar en se-
creto o en público con el Partido Laborista o con Meretz se negasen a
tener nada que ver con Shahak. Para ellos era demasiado radical, de-
masiado franco, demasiado marginal respecto al poder oficial. En se-
creto, creo, también temían que fuese a ser demasiado crítico con la
política palestina. Ciertamente, lo habría sido.

Aparte de su ejemplo como intelectual que nunca traicionó su vo-
cación ni transigió con la verdad tal y como él la entendía, Shahak rea-
lizó un inmenso servicio a lo largo de los años a sus amigos y
partidarios en el extranjero. Tomando como punto de partida la pre-
misa cierta de que la prensa israelí era, paradójicamente, más veraz e
informativa respecto a Israel que los medios de comunicación árabes
y occidentales, laboriosamente ha traducido, anotado y después re-
producido y enviado miles de artículos de la prensa en lengua hebrea.
Es imposible sobreestimar este servicio. En lo que a mí respecta, como
alguien que hablaba y escribía sobre Palestina, no podría haber hecho
lo que hice sin los papeles de Shahak, ni, por supuesto, sin su ejem-
plo como buscador de la verdad, el conocimiento y la justicia. Así de
sencillo; y por tanto tengo con él una inmensa deuda de gratitud. Hizo
casi todo este trabajo gastando su propio dinero, así como su propio
tiempo. Las notas que añadió y las pequeñas introducciones que es-
cribió para sus selecciones mensuales de prensa eran inestimables por
su ingenio inquisitivo, su concisión profundamente informativa y su
infinita paciencia pedagógica. Durante todo este tiempo, por supuesto,
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Shahak prosiguió su investigación científica y sus clases, ninguna de las
cuales tenía nada que ver con sus anotaciones y traducciones.

De alguna manera, también sacó tiempo para convertirse en el
individuo más erudito que jamás he conocido. El abanico de sus co-
nocimientos sobre música, literatura, sociología y, sobre todo, his-
toria –de Europa, de Asia y de otros lugares– carece, en mi
experiencia, de parangón. Pero es en calidad de erudito del judaísmo
donde destaca por encima de tantos otros, puesto que es el judaísmo
lo que ha ocupado sus energías como estudioso y como activista po-
lítico desde el principio. Hace unos cuantos años empezó a elaborar
documentos mensuales de varios miles de palabras sobre diversos
asuntos: por ejemplo, sobre el verdadero trasfondo rabínico del ase-
sinato de Rabin, o sobre por qué Israel ha de hacer las paces con
Siria (sorprendentemente, porque Siria es el único país árabe que de
hecho puede dañar militarmente a Israel), y así sucesivamente. Eran
inestimables compendios de la prensa, así como análisis sumamente
agudos, a menudo inspirados, de tendencias y cuestiones actuales
que los medios de comunicación dominantes con frecuencia oscu-
recen o no tratan.

Siempre he sabido que Shahak es un historiador prodigioso, un in-
telectual brillante y un erudito versátil, además de un activista político:
pero, como he sugerido antes, debo añadir que su «hobby» central ha
sido el estudio del judaísmo, de las tradiciones rabínica y talmúdica y
de las investigaciones sobre ese tema. Este libro es, por tanto, una po-
derosa contribución a estas cuestiones. Es nada menos que una histo-
ria sucinta del judaísmo «clásico» y también del más reciente, tal y
como ambos se aplican a una comprensión del Israel moderno. Sha-
hak no solo muestra que hay en el judaísmo (así como también, por
supuesto, en otras tradiciones monoteístas) prescripciones oscuras e
intolerantemente chovinistas contra varios Otros indeseables, sino que
desvela además la continuidad entre estas y la manera como trata Is-
rael a los palestinos, a los cristianos y a otros no-judíos. Lo que resulta
es un devastador retrato del prejuicio, la hipocresía y la intolerancia re-
ligiosa. La descripción de Shahak es importante sobre todo porque no
solo desmiente las ficciones sobre la democracia israelí que abundan
en los medios de comunicación occidentales, sino que también acusa
implícitamente a los líderes e intelectuales árabes por su visión escan-
dalosamente ignorante de aquel Estado, sobre todo cuando pontifican
ante su pueblo diciendo que Israel verdaderamente ha cambiado y que
ahora quiere la paz con los palestinos y otros árabes.

29
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Shahak es un hombre muy valiente al que habría que honrar por
sus servicios a la humanidad. Pero en el mundo de hoy, el ejemplo que
ha dado de trabajo infatigable, energía moral implacable y brillantez
intelectual resulta embarazoso para el statu quo y para todo aquel para
quien la palabra «polémico» signifique «inoportuno» y «perturbador».
Estoy convencido, no obstante, de que lo que dice en Historia judía,
religión judía será una fuente de inquietud también para sus lectores
árabes. Con toda seguridad, se alegra de ello.

30

Advertencia sobre las notas: el lector encontrará en el texto de Israel Shahak dos lla-
madas distintas para las notas a pie de página. Las notas con asterisco son del autor, las
notas con numeración arábiga son de los traductores y obedecen a la voluntad de acla-
rarle al lector castellano desconocedor del judaísmo el significado de algunos términos
e instituciones judías importantes. Hemos utilizado para ello, siempre que ha sido po-
sible, el Glosario que Israel Shahak y Norton Mervinsky incluyen al comienzo de su
libro Jewish Fundamentalism in Israel, Pluto Press, Londres, 1999. [N. de los T.]
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Capítulo 1

¿Una utopía cerrada?

Escribo aquí lo que considero verdadero, porque las historias
de los griegos son abundantes y en mi opinión ridículas.
(Hecateo de Mileto, citado por Herodoto)

Amicus Plato sed magis amica veritas - Platón es un amigo
pero más amiga es la verdad.
(Paráfrasis tradicional de un pasaje de la
Ética de Aristóteles)

En un estado libre cualquier hombre puede pensar lo que
quiera y decir lo que piense.
(Spinoza)

Este libro, aunque escrito en inglés y dirigido a gente que vive
fuera del Estado de Israel, es, en cierto modo, una continuación de
mis actividades políticas como judío israelí. Estas actividades empe-
zaron en 1965-66 con una protesta que en su momento causó un con-
siderable escándalo: había presenciado personalmente cómo un judío
ultrarreligioso se negaba a permitir que se usara su teléfono durante el
Shabbat1 para pedirle una ambulancia a un no-judío que se había des-
mayado en su barrio de Jerusalén. En vez de limitarme a hacer pú-
blico el incidente en la prensa, solicité una reunión con los miembros
del Tribunal Rabínico de Jerusalén, integrado por rabinos nombrados
por el Estado de Israel. Les pregunté si esa conducta era consistente
con su interpretación de la religión judía. Respondieron que el judío
en cuestión se había portado de forma correcta, incluso virtuosa, y me
remitieron, en apoyo de su afirmación, a un pasaje de un compendio

31

1 Sábado (en hebreo shabbat): día de descanso para los judíos. Debe observarse todas
las semanas desde antes de la puesta de sol del viernes hasta la llegada de la noche del sá-
bado. De acuerdo con la tradición, el shabbat se celebra para honrar el día de descanso
de Dios después de la creación. Su observancia fue ordenada por Dios en una versión de
los Diez Mandamientos para conmemorar el Éxodo de Egipto. Los judíos no deben rea-
lizar ningún trabajo durante el Shabbat: la legislación rabínica estipula 39 categorías de
actividad que están prohibidas; el shabbat debe dedicarse a la oración y el estudio.
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de leyes talmúdicas escrito en este siglo y de reconocida autoridad. In-
formé del incidente al principal diario hebreo, Ha’aretz, y la publica-
ción de la historia provocó un escándalo en los medios de
comunicación.

Los resultados del escándalo fueron, para mí, más bien negati-
vos. Ni las autoridades rabínicas israelíes ni las de la diáspora revoca-
ron su prescripción de que un judío no debe violar el Shabbat para
salvar la vida de un gentil. Añadieron mucha palabrería beata, en el
sentido de que si las consecuencias de un acto así ponen en peligro a
judíos, se permite por el bien de estos que se viole el Shabbat. A me-
dida que, recurriendo a conocimientos adquiridos en mi juventud,
empecé a estudiar las leyes talmúdicas que rigen las relaciones entre
judíos y no-judíos, se me fue haciendo evidente que ni el sionismo,
incluida su parte aparentemente secular, ni la política israelí desde el
comienzo del Estado de Israel, ni, en especial, la política de los de-
fensores judíos de Israel en la diáspora se podían entender sin tener
en cuenta la profunda influencia de esas leyes y de la visión del
mundo que a la vez crean y expresan. La línea política que de hecho
siguió Israel tras la Guerra de los Seis Días, y en particular el carác-
ter de apartheid del régimen israelí en los Territorios Ocupados y la
actitud de la mayoría de los ju-díos, incluso en abstracto, ante la cues-
tión de los derechos de los palestinos, no han hecho sino reforzar esta
convicción.

Al hacer esta afirmación no pretendo ignorar las consideraciones
políticas o estratégicas que pueden también haber influido en los di-
rigentes de Israel. Me limito a decir que la política efectivamente se-
guida es fruto de una interacción entre consideraciones realistas (ya
sean válidas o erróneas, morales o inmorales desde mi punto de vista)
e influencias ideológicas. Estas últimas tienden a ser más influyentes
cuanto menos se discuten y se «sacan a la luz». Cualquier forma de
racismo, de discriminación y de xenofobia se vuelve más poderosa y
políticamente influyente cuando la sociedad que se entrega a ella la
da por supuesta. Esto es así sobre todo si se prohíbe, ya sea formal-
mente o por acuerdo tácito, discutirla. Cuando el racismo, la discri-
minación y la xenofobia prevalecen entre los judíos y se dirigen contra
no-judíos alimentándose de motivaciones religiosas, no se diferencian
del caso opuesto, es decir, del antisemitismo y sus motivaciones reli-
giosas. Sin embargo, aunque en la actualidad se discute sobre lo se-
gundo, en general se ignora, más fuera que dentro de Israel, incluso la
existencia misma de lo primero.

32

HISTORIA JUDIA-01:Maquetación 1  13/4/16  12:31  Página 32



EN TORNO A LA DEFINICIÓN DE «ESTADO JUDÍO»

Sin una discusión acerca de las actitudes judías más extendidas
hacia los no-judíos ni siquiera se puede comprender el concepto de Is-
rael como un «estado judío», que es como se define a sí mismo Israel.
La idea falsa y extendida de que Israel, incluso dejando al margen su ré-
gimen en los Territorios Ocupados, es una auténtica democracia surge
del rechazo a afrontar la trascendencia que tiene el término «un estado
judío» para los no-judíos. A mi juicio, Israel en tanto que estado judío
constituye un peligro no solo para sí mismo y sus habitantes, sino para
todos los judíos y para todos los demás pueblos y estados de Oriente
Medio y de más allá de esta región. Considero asimismo que otros es-
tados o entidades de Oriente Medio que se definen a sí mismos como
«árabes» o «musulmanes», constituye del mismo modo que la autode-
finición del estado israelí como «judío», un peligro similar. Sin em-
bargo, este peligro se discute ampliamente, no ocurre lo mismo respecto
al peligro inherente al carácter judío del Estado de Israel.

El principio de que Israel es un «estado judío» fue de suma impor-
tancia para los políticos israelíes desde el inicio del estado y se inculcó a
la población judía por todos los medios concebibles. Cuando a co-
mienzos de la década de 1980 surgió una pequeña minoría de judíos is-
raelíes que se oponía a este concepto, y en 1985 la Knessetl2 aprobó por
una enorme mayoría una Ley Constitucional (es decir, una ley que in-
valida disposiciones de otras leyes, que no puede ser revocada salvo me-
diante un procedimiento especial). Según esta ley, a ningún partido cuyo
programa se oponga abiertamente al principio de «un estado judío» o
proponga cambiarlo por medios democráticos se le permite participar
en las elecciones a la Knesset. Yo me opongo enérgicamente a ese prin-
cipio constitucional. La consecuencia legal para mí es que no puedo
pertenecer, en el estado del que soy ciudadano, a un partido que profese
unos principios con los que yo pueda estar de acuerdo y al que le esté
permitido participar en las elecciones a la Knesset. Bastaría este ejemplo
para mostrar que el Estado de Israel no es una democracia, debido a la
aplicación de una ideología judía que va dirigida contra todos los no-ju-
díos y contra aquellos judíos que se opongan a esa ideología. Pero el pe-
ligro que supone esta ideología dominante no se limita a los asuntos
internos. También influye en la política exterior israelí. Este peligro irá
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2 Parlamento del Estado de Israel. En hebreo, knesset significa «asamblea».
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en aumento si se siguen reforzando dos procesos que se están desarro-
llando en la actualidad: el aumento del carácter judío de Israel y el au-
mento de su poder, sobre todo de su poder nuclear. Otro mal presagio
es que la influencia de Israel en el establishment político de Estados Uni-
dos también va en aumento. De ahí que la información fiel sobre el ju-
daísmo, y en especial sobre el trato que da Israel a los no-judíos, sea en
la actualidad no solo importante sino también políticamente vital.

Para ilustrar la diferencia crucial que hay entre Israel como «es-
tado judío» y la mayoría de los otros estados, empecemos por ver la de-
finición oficial israelí del término «judío». Según esta definición oficial,
Israel «pertenece» a aquellas personas que las autoridades israelíes de-
finen como «judíos» (al margen de dónde vivan) y solamente a ellas.
Por otra parte, Israel no «pertenece» oficialmente a sus ciudadanos no-
judíos, cuyo estatus se considera, incluso oficialmente, inferior. Esto
significa en la práctica que si los miembros de una tribu peruana se
convierten al judaísmo, y por tanto se les considera judíos, tienen in-
mediatamente derecho a convertirse en ciudadanos israelíes y a bene-
ficiarse de aproximadamente un 70 por ciento de la tierra de
Cisjordania3 (y del 92 por ciento de la tierra en el área de Israel pro-
piamente dicho), destinada oficialmente al disfrute exclusivo de los
judíos. A todos los no-judíos (no solo a todos los palestinos) se les pro-
híbe beneficiarse de esas tierras. (La prohibición rige incluso para los
árabes israelíes que han servido en el ejército israelí y han llegado a
ocupar altos rangos.) De hecho, el caso de los peruanos convertidos al
judaísmo ocurrió hace algunos años. A estos judíos recién creados se
les asentó en Cisjordania, cerca de Nablus, en una tierra de la que se
excluye oficialmente a los no-judíos. Todos los gobiernos israelíes están
asumiendo enormes riesgos políticos, incluido el riesgo de guerra, para
que estos asentamientos, integrados exclusivamente por personas de-
finidas como «judías» (que no «israelíes», como falazmente sostiene la
mayoría de los medios de comunicación), se sometan solo a la autori-
dad «judía».

Sospecho que a los judíos de Estados Unidos o de Gran Bretaña
les parecería antisemita que los cristianos propusieran que Estados
Unidos o Gran Bretaña deberían convertirse en «estados cristianos»,
pertenecientes solo a ciudadanos definidos oficialmente como «cris-
tianos». La consecuencia de una doctrina así sería que los judíos que
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3 La tierra situada al oeste del río Jordán.
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se convirtieran al cristianismo se volverían ciudadanos de pleno dere-
cho gracias a su conversión. Conviene recordar que los judíos cono-
cen de sobra los beneficios de las conversiones por su propia historia.
Cuando los estados cristianos e islámicos discriminaban a todas aque-
llas personas que no pertenecían a la religión del estado, incluidos los
judíos, la discriminación contra los judíos se suprimía de inmediato a
través de la conversión. Un no-judío discriminado por el Estado de Is-
rael dejará de estarlo en el momento en que se convierta al judaísmo.
Lo cual demuestra, sencillamente, que el mismo tipo de exclusivismo
que la mayoría de los judíos de la diáspora considera antisemita es
considerado por la mayoría de los judíos como judío. Oponerse a la
vez al antisemitismo y al chovinismo judío se considera de manera ge-
neralizada entre los judíos como «autoodio», concepto que a mi jui-
cio es absurdo.

De este modo, el significado del término «judío» y de sus térmi-
nos afines, incluido «judaísmo», se vuelve, en el contexto de la política
israelí, tan importante como el significado de «islámico» cuando lo
usa oficialmente Irán o el de «comunista» cuando lo usaba oficial-
mente la Unión Soviética. Sin embargo, el significado del término
«judío» en su uso popular no está nada claro, ni en hebreo ni cuando
se traduce a otros idiomas, y por tanto el término tuvo que definirse
oficialmente.

Según la ley israelí, se considera «judía» a una persona si su madre,
su abuela, su bisabuela o su tatarabuela fueron judías de religión; o si
la persona se convirtió al judaísmo de una manera satisfactoria para las
autoridades israelíes; y con la condición de que la persona en cuestión
no se haya convertido del judaísmo a otra religión, en cuyo caso Israel
deja de considerarla «judía». De las tres condiciones, la primera re-
presenta la definición talmúdica de «quién es judío», profesada por los
judíos ortodoxos4. El Talmud5 y la ley rabínica posttalmúdica también
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4 Tanto dentro como fuera de Israel se llama ortodoxos a aquellos judíos que, a di-
ferencia de los judíos reformados, siguen de modo estricto las normas de la Halakhah o
«Ley judía». A diferencia de lo que ocurre en la Cristiandad, ortodoxia y ortodoxo en
el judaísmo no son términos que se refieran a la doctrina o a las creencias, sino a la con-
ducta y a las prácticas.

5 Talmud («estudio» en hebreo): aunque hay dos Talmudes, el de Jerusalén (o pa-
lestino, redactado en torno al año 400 d.C.) y el babilónico (fijado en torno al año
500), el término «Talmud» sin calificativo se refiere siempre al Talmud babilónico, con-
siderado por los judíos ortodoxos como el texto que goza de mayor autoridad. El Tal-
mud palestino (mucho más corto e inferior en su organización) disfruta solo de una
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